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la emergencia de Outsiders en la regi6n andina: 
Análisis comparativo entre Perú y Ecuador 
Marco A. Córdova Montúfar· 

La noción de neopopulismo afirma la centralidad de/líder po/ftico y su relación clientelar con 
las masas, a través de una postura antisistémica, que paradójicamente se legitima dentro de la 
misma ínstítucionalidad democrática-representativa. En este sentido, la ascensión al poder de 
candidaturas outsiders como las de Fujimori en Perú y Gutiérrez en Ecua� se inscribe den­
tro del fenómeno de la antipolrtica neopopulista, en la medida en que ambos casos hacen re­
ferencia a líderazgos que surgieron desde fuera del sistema político. como respuesta a una cri­
sis de representación acumulada durante el proceso de democratización. 

Introducción 

S
. Si bien los procesos de demo­

cratización en la región andina 
surgieron de manera simult{mea 

a finales de la década del setenta, éstos 
se han caracterizado por mantener cier­
ta autonomía respecto al desenlace que 
cada proceso ha tenido en los diferentes 
paises. Esta situación se ha hecho más 
evidente en el caso de los países que se 

pretende abordar: Perú y Ecuador, en la 
medida en que el conflicto limítrofe que 
han mantenido desde la segunda mitad 
del siglo XX y que se agudizó durante 
las décadas del ochenta y noventa, an­
tes de su resolución en 1998, no ha per­
mitido que exista una mayor correla-

ción en los procesos políticos de ambos 
países. Aún así, el legado histórico no 
sólo de Perú y Ecuador, sino de la región 
en general, ha determinado que los con­
textos poltticos de cada país generen 
circunstancias relativamente similares, 
sobre las cuales es posible identificar 
cierto tipo de fenómenos afines, en la 
medida en que se comparte una misma 
forma de gobierno: la democracia. De 
ahí que, un análisis de las similitudes y 
diferencias de los diferentes procesos, 
dentro de una metodología comparati­
va, resulte interesante para poder com­
prender y explicar cual ha sido la ten­
dencia de la democratización en la re­
gión andina. 

Arquitecto. Estudiante Maestria Ciencia PoHtica, FlACSO Sede Ecuador 
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En este sentido, el fenómeno de los 
denominados "outsiders"1, pese a que 
aparece en los procesos políticos de Pe­
rú (1990) y Ecuador (2002) con una di­
ferencia de más de una década, se cons­
tituye en un punto de inflexión impor­
tante dentro del análisis comparado, en 
la medida en que expresa dos momen­
tos coyunturales de crisis, anclados en 
diferente tiempo y espacio, pero que a 
la vez reflejan una tenencia que en ma­
yor o menor grado se ha ido consolidan­
do en la región: el establecimiento de 
una suerte de antipolítica, en cuanto a 
política de outsiders, que ha provocado 
amenazas de distinta magnitud contra 
las perspectivas institucionales de la de­
mocracia representativa (Mayorga, 
1995: 25). 

Así, previo al aparecimiento de Fuji­
mori y Gutiérrez, tanto Perú como Ecua­
dor, atravesaron una aguda crisis econó­
mica y una evidente crisis de represen­
tación, es decir, una crisis estructural de 
la sociedad en su conjunto, que hacía 
pensar que la democracia, dado el bajo 
rendimiento de la misma, quizás no ha­
bfa sido la mejor opción después de fas 
dictaduras. De ahí que la orientación y 
organización política de la sociedad, 
buscó otro tipo de alternativas por fuera 
del sistema, situación que se evidenció 
de manera extrema en las acciones sub­
versivas de la guerrilla en el Perú de los 
ochenta, y en la reiterada ruptura del or­
den constitucional (los golpes de Estado 

dél 1996 y 2000) en el Ecuador. En cier­
ta forma, la emergencia de outsiders en 
los procesos pollticos de la región andi­
na, reflejan la vigencia de una larga tra­
dición de política caudillista, propia de 
los populismos que antecedieron a las 
dictaduras militares de los sesenta y se­
tenta, lo que haría pensar que el apare­
cimiento de outsiders, a manera de fe­
nómenos neopopulistas, no representan 
sino la (re)actualización de una organi­
zación social paternalista y patrimonia­
lista, que fue neutralizada por los auto­
ritarismos, y que tras la incompatibili­
dad con la lógica representativa de la 
democracia se manifiesta con fuerza en 
los momentos de crisis de los procesos 
políticos de la región. 

En este contexto, el presente artícu­
lo plantea establecer un análisis compa­
rativo entre los casos de Alberto Fujimo­
ri en Perú y Lucio Gutiérrez en Ecuador, 
en el propósito de primero, visualizar el 
contexto socio-político que antecedió 
en ambos países a la emergencia de es­
tos dos candidatos inscritos dentro de la 
categorización de outsiders; y segundo, 
tratar de establecer cuales fueron las 
causas que permitieron tanto el apareci­
miento como la ascensión al poder de 
ambas candidaturas, puntualizando las 
diferencias y similitudes en relación a 
sus orígenes y discurso político. 

En este propósito, en la medida en 
que la noción del outsider hace referen­
cia a la .prominencia de un liclerazgo 

Al hablar de "outsider" se está haciendo referencia a "un candidato que ni se identifica 
con un partido polftico ni recibe apoyo de ningún partido, un candidato que en algunos 
casos no tiene ni experiencia de gobernar ni Incluso experiencia polftica, y que se presen­
ta con un apoyo populista a menudo basado en la hostilidad a los partidos y a los polfti­
cos". (liNZ, Juan. "Las crisis del presidencialismo", Alianza Editorial, Madrid, 1997) 



personalizado y de carácter mesiánico, 
la investigación se conceptualiza alre­
dedor del tema del Neopopulismo, en­
tendido éste como una forma de políti­
ca antisistémíca, que adscribe discursi­
vamente la noción de pueblo, pero que 
a diferencia del concepto clásico de po­
pulismo, responde a un momento histó­
rico y social totalmente diferente, y co­
mo tal, debe ser redefinido de acuerdo a 
las nuevas circunstancias, tales como la 
crisis económica inscrita dentro del mo­
delo neoliberal y la deslegitimación del 
ideal democrático, consecuencia entre 
otros factores de una crisis de represen­
tación del sistema político en su con­
junto. 

Por otra parte, se hace necesario in­
corporar al análisis temas como el pre­
sidencialismo, específicamente en la di­
mensión procedimental de la elección 
presidencial, y el tema de la segunda 
vuelta o ballotage, en la medida en que 
este tipo de mecanismos institucionales 
pueden ser en ciertas circunstancias fac­
tores determinantes para la legitimiza­
ción de candidaturas outsiders. 

Finalmente, un cuerpo de conclu­
siones permitirá recapitular ciertos as­
pectos que se consideren importantes 
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para argumentar cuál fue el contexto so­
cio-político en el que emergieron Fuji­
mori y Gutiérrez, y sobre todo las cau,. 
sas que permitieron su llegada al poder. 

Neo-populismo: nuevos líderes, las mis· 
mas fórmulas 

Hablar de "populismo"2 en Latinoa­
mérica, de alguna manera implica hacer 
referencia a aquellos procesos políticos, 
que entre las décadas del treinta y seten­
ta, evidenciaron una adscripción de la 
noción de pueblo a la política a través 
de prácticas clientelares, las mismas 
que lejos de ser entendidas como una 
dinámica nueva en la política tradicio­
nal de la región, no hicieron sino am­
pliar al campo de la política, la lógica 
de unas relaciones cotidianas paterna­
listas inherentes a una sociedad latinoa­
mericana de naturaleza jerárquica y ex­
cluyente. De ahí que, "a diferencia de la 
experiencia de los países capitalistas 
avanzados que incorporaron a las ma­
sas a travé$ de la extensión y profundi­
zacíón de los derechos ciudadanos des­
de lo civil a lo político a lo social, en 
América Latina se los ha integrado, prin­
cipalmente, a través de la apelación a lo 
popular"3. En este sentido, dentro de los 

2 Respecto al "populismo", René Mayorga plantea establecer un concepto estructurado al­
rededor de un núcleo significativo de tres dimensiones: 1) una dimensión política en cuan­
to a movimiento social conformado alrededor de líderes carismáticos, que no se apoyan 
en estructuras intermedias partidarias, sino precisamente en la movilización de sectores 
populares; 2) una dimensión ideológica definida por una orientación nacionalista de iden­
tificación del Estado con el pueblo; 3) un eje de política económica caracterizado por la 
puesta en práctica de políticas tanto de control estatal de sectores económicos considera­
dos estratégicos como de redistribución de ingresos. (MAYORGA. René. "Antipolítica y 
neopupulismo", CEBEM, La Paz, 1995. p.29) 

3 DE LA TORRE, Carlos. "Los usos políticos de las categorías de pueblo y democracia", en: 
PACHANO Simón (compilador), Ciudadanía e identidad, FLACSO Sede Ecuador, Quito, 
2003, p.231. 
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procesos de democratización iniciados 
en la década del ochenta, el tema del 
populismo reaparece insistentemente, a 
manera de un fantasma (Burbano, 1 998: 
9), tras el surgimiento de personajes ta­
les como Collar de Meto en Brasil, Me­
nem en Argentina, Fujimori en Perú, Bu­
caram en Ecuador, Chávez en Venezue­
la, y más recientemente Gutiérrez en el 
mismo Ecuador. Estos nuevos liderazgos 
políticos, inscritos dentro de lo que se 

ha llamado el "regreso del líder", más 
allá de evidenciar la emergencia de ac­
tores outsiders dentro de la polltica, 
aparecen como una amenaza en "con­
tra de las perspectivas institucionales de 
la democracia representativa" (Mayor­
ga, 1995: 25), en la medida en que las 
lógicas clientelares en las que se susten­
tan dichos liderazgos entran en contra­
dicción con la formalidad de los meca­
nismos poliárquicos de representación. 

Si bien en un inicio el debate teóri­
co referido a la emergencia de los outsi­
ders, parecería inscribirse dentro de la 
temática del populismo, dado que se es­
tablece una continuidad conceptual re­
ferida a la prominencia dei.Jiderazgo y 
el carácter clientelar de su relación con 
las masas, sin embargo, se hace necesa­
rio establecer una redefinición de la no-

ción de populismo, en la medida en que 
la diversidad y particularidad de los di­
ferentes países de la región no permite 
instituir un referente teórico generaliza­
do. De esta manera, aparece la noción 
de "neopopulismo"4, que al igual que el 
populismo clásico afirma la centralidad 
del líder carismático, pero se diferencia 
de éste en la medida en que primero, 
una vez en el poder los gobiernos neo­
populistas despliegan nuevas formas de 
gestión política inscritas dentro del ajus­
te estructural de la década del ochenta, 
y segundo, se legitimizan dentro de un 
contexto democrático, es decir. estable­
cen "una dimensión ideológica de legi­
timación que no es extraña al régimen 
democrático-representativo, sino más 
bien se nutre de él para colocar en el 
centro de la política al líder orgánico 
como encamación de la voluntad popu­
lar y símbolo de la unidad sustancial en­
tre el Estado y el pueblo''5. 

Desde esta perspectiva, el análisis 
de la emergencia de los outsiders a tra­
vés del tema del neopopulismo, tiene 
que ser planteado no corno procesos 
homogéneos sujetos a una categoriza­
ción rígida, sino más bien, desde la con­
sideración de que cada uno de los lide-

4 Siguiendo el planteamiento teórico de René Mayorga, se puede definir la noción de "neo­
populismo" sobre los siguientes puntos: 1) una forma elevada de decisionismo y volunta­
rismo político que se ha desarrollado en un marco de debilitamiento institucional y deca­
dencia política que tiene sus raíces en una profunda crisis de las instituciones democráti­
cas; 2) exacerba el estilo de política personalista y anti-institucional que se deriva de una 
cultura política patrimonialista; 3) el discurso de los outsiders neopopulistas es una mez­
cla de elementos que apelan a las masas populares, al pueblo oprimido y a la nación aco­
sada por enemigos internos y externos, pero traduciendo simultáneamente un compromi­
so con valores neoliberales y estrategias de transformación económica basadas en la eco­
nomía de mercado. (MAYORGA, René. "Antipolítica y neopupulismo", lbid., p.27-28) 

S MAYORGA, René. "Antipolítica y neopupulismo", lbid., p.30 



razgos políticos -llamasen Fujimori, 
Chávez o Gutiérrez- responden a una 
coyuntura especifica y como tal, varían 
sustancialmente en los diferentes con­
textos nacionales. En cierta forma, "la 
dimensión del contexto es fundamental 
en un análisis comparativo para esclare­
cer las rafees polfticas del fenómeno de 
la antipolítica neopopulista y la influen­
cia de ésta sobre el procesos de fortale­
cimiento o desestabilización de la de­
mocraciahf>. 

la imagen· del outsider ligada a la 
noción de "antipolítica", aparece bási­
camente como la de un liderazgo que 
surge desde fuera del sistema político, 
caracterizado por cualidades mesiáni­
cas propias de una "política de la reden­
ción", y legitimizado a través de un dis­
curso demagógico y anti-sistema que ha 
logrado una dimensión interpelativa 
dentro una crisis social, económica y 
política. "Se trata de una forma de lide­
razgo muy personalizada que emerge 
de una crisis institucional de la demo­
cracia y del Estado, de un agotamiento 
de las identidades conectadas con de­
terminados regímenes de partidos y 
ciertos movimientos sociales, de un de­
sencanto general frente a la política, y 
del empobrecimiento generalizado tras 
la crisis de la década perdida'll. 

El "chinito" Fujimori 

Tras doce años de dictadura militar 
(1968-1 980), el Perú inicia en 1 980 un 
nuevo período democrático dentro de 

6 lbid., p.26 
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una profunda crisis económica y de un 
creciente auge del terrorismo de Sende­
ro luminoso, que conjuntamente con la 
incapacidad de los gobiernos de Fer­
nando Belaunde ( 1 980-1 985) y Alan 
García (1985-1 990) para enfrentar la 
crisis social y política generaron un es­
tado de ingobernabilidad del país, esce­
nario propicio para el ascenso de Fuji­
mori al poder. En el campo económico, 
se había acumulando una situación in­
sostenible, resultado de la crisis interna­
cional de la deuda externa (1982) y de 
las pérdidas ocasionada por la corriente 
marina del Niño (1 983), llegándose en 
el gobierno de García a impugnar las 
condiciones de pago de la deuda y a re­
chazar la implantación de políticas de 
ajuste estructural, aislando de esta ma­
nera al Perú de los círculos financieros 
internacionales, situación que sumada a 
una serie de problemas fiscales y un fa­
llido intento de estatizar el sistema fi­
nanciero, determinaron que se produje­
ra la que fuera considerada la segunda 
más larga hiperinflación (7.000%) de la 
historia mundial. Por otra parte, la insur­
gencia terrorista de Sendero luminoso 
había causado hasta finales de la déca­
da del ochenta alrededor de 1 8.000 víc­
timas y pérdidas económicas de cerca 
de 20 billones de dólares, situación que 
mantenía al país en un permanente es­
tado de sitio, en el que las fuerzas Arma­
das respaldadas en políticas de seguri­
dad nacional incurrieron en violaciones 
sistemáticas de los derechos humanos. 
De esta manera, al final del gobierno de 

7 BURBANO, Felipe. "A modo de introducción: el impertinente populismo", en: BURBANO 
Felipe (editor), El fantasma del populismo, Nueva Sociedad, Caracas, 1998, p.l O. 
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García se había configurado una gene­
ralizada crisis social y económica, cuya 
posible incidencia en la región era vista 
con mucha preocupación por países ve­
cirios y EEUU. 

En este sentido, "/a conjugación de 
estos graves problemas propició trans­
formaciones políticas e ideológicas que 
fueron restándole legitimidad al gobier­
no: la frustración que ocasionaba en la 
mayoría de la población la conducta de 
las representaciones sociales y políticas, 
incapaces de encarar y resolver los dra­
máticos problemas del pafs, determinó 
el descrédito de las organizaciones que 
conectaban a la sociedad con el Estado, 
y desprestigió el frágil régimen demo­
crático''B. Dentro de este contexto, para 
las elecciones de 1 990, el panorama 
electoral presentaba un descrédito ge­
neral de los partidos tradicionales y una 
marcada atomización de la izquierda, 
situación que permitió la consolidación 
en las preferencias de voto del candida­
to del Frente Democrático (FREDE­
M0)9, Mario Vargas Llosa, quien apare­
cía como el seguro ganador de las elec­
ciones presidenciales. Es importante 
mencionar que la figura de Vargas Llosa 
se inscribe también dentro de la imagen 
de un outsider, en la medida en que 
aparece como un líder personalizado, 
proveniente de un campo ajeno a la po­
lítica como es la literatura, y con un dis-

curso desligitimizador del sistema de 
partidos imperante, es sin embargo, su 
prestigio a nivel internacional dentro 
del mundo cultural y el hecho de que su 
candidatura estuviese respaldada por 
partidos tradicionales de la derecha, lo 
que le hacía aparecer como un político 
experimentado, por así decirlo. En todo 
caso, más allá del triunfo de Fujimori, 
en el hipotético caso de que Vargas Llo­
sa hubiese ganado las elecciones de 
1990, de igual manera habría ascendido 
al poder un outsider de la política, situa­
ción que confirma que el contexto so­
cio-político del Perú de aquel momen­
to, había generado las condiciones pro­
picias no sólo para el aparecimiento de 
un personaje desconocido (como gene­
ralmente ocurre en cualquier elección) 
sino para que consolidara posibilidades 
reales de llegar al poder. 

Para aquel, entonces, Alberto Fuji­
mori (hijo de inmigrantes japoneses, in­
geniero agrónomo y ex-rector de la 
Universidad Agraria La Malina y de la 
Asociación Nacional de Universidades), 
era un candidato más, que a pocas se­
manas de las elecciones aparecía con 
apenas un 2% del electorado. Su orga­
nización política Cambio 90, "nació co­
mo un movimiento antipolítico sin pro­
grama ni ideología definidos, procla­
mando un slogan bastante simple -tec­
nología, honestidad y trabajo- que sirvió 

8 COTLER, julio. "La gobernabilidad en el Perú: entre el autoritarismo y la democracia", en: 
COTLER Julio y GROMPONE Romeo (editores), El fujimorismo, IEP, Lirna, 2000, p.20_ 

9 FREDEMO era una coalición conformada por el Movimiento Libertad y los partidos tradi­
cionales Acción Popular (AP) y el Partido Popular Cristiano (PPC). "Su objetivo fundamen­
tal era la revolución liberal llevando a cabo un duro ajuste estructural a fin de parar la hi­
perinflación, desmantelar el sector estatal de la economia e introducir mecanismos de 
mercado libre". (Mayorga, 1995:53). 



de caballo de batalla para contrarrestar 
el sofisticado discurso liberal de Vargas 
Llosa" (Mayorga, 1995: 54). En este sen­
tido. inclusive para el mismo Fujimori, 
se constituyó en una sorpresa el hecho 
de que lograra obtener el 24% de la vo­
tación en la primera vuelta, y un con­
tundente 55.6% en la segunda vuelta 
frente al 34% de Vargas Llosa, resulta­
dos que le permitieron acceder a la pre­
sidencia del Perú. 

Gutiérrez: el coronel golpista 

A diferencia del Perú, el período de­
mocrático inaugurado en el Ecuador en 
1979 (ei más largo de su vida republica­
na), se instaura dentro del momento de 
mayor auge económico de la historia 
del país. Sin embargo, contrario a las 
expectativas generadas tras la transi­
ción, el proceso de democratización se 
ha caracterizado por una constante cri­
sis estructural reflejada en cuatro aspec­
tos: en primer lugar, una crisis económi­
ca generada por los desaciertos del mo­
delo neoliberal aplicado durante los úl­
timos 1 5 años, que desembocó en una 
aguda crisis financiera, el llamado feria­
do bancario (1999) y el decreto de doia­
rización de la economía; en segundo lu­
gar, una crisis política relacionada con 
"el sistema de representación social que 
refleja la crisis de hegemonía, la ausen­
cia de proyectos nacionales y la caren­
cia de partidos que sean capaces de 
construir intereses generales que esca­
pen a la voluntad de ciertos sectores de 
poder" (Hernández, 2002: 20); en tercer 
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lugar, unos elevados índices de corrup­
ción que en más de una ocasión han 
ubicado al Ecuador dentro de la lista de 
países más corruptos del mundo; y en 
cuarto lugar, una crisis del Estado nacio­
nal, evidenciada en una profunda cen­
tralización de la gestión pública y la in­
capacidad de articular la diversidad del 
país dentro de un carácter unitario. Cin­
co aspectos que en los últimos años se 
han mimetizado en torno al tema de la 
(in)gobernabilidad, como explicación al 
desencanto del ideal democrático cons­
truido en el proceso de transición y so­
bre todo en relación a los bajos niveles 
de rendimiento de la democracia duran­
te las últimas dos décadas. En cierta for­
ma, "en Ecuador, el discurso de la go­
bernabilidad intenta otorgar sentidos a 
conflictos y problemas que han emergi­
do de la disolución de la ecuación entre 
sociedad política, representación, y na­
ción tal como fueron imaginados en el 
discurso democrático original"10. Diso­
lución generada no sólo por la "incapa­
cidad de las potestades gubernativas e 
institucionales de la democracia para 
procesar las demandas y conflictos so­
ciales", sino además, "por las deficien­
cias y limitaciones de la sociedad en su 
conjunto para gobernarse democrática­
mente" (Rivera,2001 :203-207), resulta­
do entre otros factores de un profundo 
conflicto étnico y r�gional heredado 
desde la formación misma del país y 
que no ha podido ser superado. 

En este sentido, la crisis estructural 
del Ecuador durante los últimos veinte 
años, "ha resquebrajado no sólo la ins-

1 O ANDRADE, Pablo. "El imaginario democrático en el Ecuador", en: Revista Ecuador Deba­
te No.47, Quito, 1999, p.248. 
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titucionalidad democrática, sino que ha 
puesto en duda la vialidad del Estado 
como entidad articuladora de la socie­
dad. De ahí que los militares, con su 
concepción amplia de la seguridad na­
cional, y ante la incapacidad de los ci­
viles para procesar los conflictos ( .. .), 
han tenido el pretexto idóneo para inter­
venir en los momentos de crisis polfti­
cas, desligitimizando por medio de esos 
actos la misma constitucionalidad que 
juraron defender"11• Así lo demuestran 
los acontecimientos relacionados a la 
calda de los presidentes Bucaram 
(1997) y Mahuad (2000), Jos mismos 
que evidencian el carácter tutelar de las 
Fuerzas Armadas en el juego · polftico 
ecuatoriano, interviniendo indirecta­
mente a manera de mediadores o árbi­
tros en el primer caso, y directamente 
mediante un golpe militar en el caso de 
Mahuad. Y es precisamente en este últi­
mo hecho, el golpe de Estado del 2 1  de 
Enero del 2000, donde pueden rastrear­
se los orígenes políticos del fenómeno 
Gutiérrez. Anteriormente algunos ex­
militares, como los generales José Ga­
llardo, René Yandún y Paco Moncayo, 
ya habían utilizado el prestigio obtenido 
en el conflicto con el Perú para proyec­
tarse en el ámbito político, de tal mane­
ra que el caso de Lucio Gutiérrez no 
apareda como algo inédito, más aún si 
se considera que el golpe militar perpe-

tuado por Gutiérrez conjuntamente con 
otros militares,· había recibido el apoyo 
de gran parte de la población, en la me­
dida en que la caída del gobierno de 
Mahuad, representaba la ruptura de 
aquella imagen corrupta e incompeten­
te de los políticos y partidos tradiciona­
les que se había venido acumulando 
desde hace varios periodos atrás. 

Al igual que en el caso de Cambio 
90 (Fujimori), la ''Sociedad Patriótica 2 1  
de Enero", organización politica de Gu­
tiérrez, aparecía como un movimiento 
creado a último momento, sin ningún ti­
po de proyecto ni adscripción ideológi­
ca, y con la única finalidad de proveer a 
Gutiérrez el espacio necesario para su 
aventura politica. De tal manera que, 
durante un convuls ionado y volátil pe­
ríodo de campaña, previo a las eleccio­
nes del 2002, la candidatura de Gutié­
rrez no aparecía como una de las favo­
ritas para ganar los comicios, y no es si­
no el mismo día de las elecciones que 
logra consolidar el 2 1 °/o de los votos 
con los que triunfaría en la primera 
vuelta, gracias al voto de los llamados 
"indecisos" que a última hora desbara­
taron los pronósticos de todas las en­
cuestas. Por otra parte, en la segunda 
vuelta se dio una situación similar a la 
que enfrentaron Fujimori y Vargas Llosa 
en el Perú, es decir, la presencia de dos 
candidatos outsiders, uno de derecha 

11 RIVERA, Freddy. "Democracia mínímalísta y fantasmas castrenses en el Ecuador contem­
poráneon, en: FFM en la región andina ¿No deliberantes o actores polftícos?, Comisión 
Andina de Juristas, lima, 2001, p.196. 



(Vargas llosa y Noboa 12) y otro de cor­
te neopopulista (Fujimori y Gutiérrez), 
lo que de alguna manera, hacia prever 
el desenlace de la segunda vuelta, en la 
medida en que el incremento de vota­
ción de Gutiérrez (al igual que Fujimo­
rí) se inscribía dentro de una lógica de 
voto en contra de Noboa (y de Vargas 
llosa), es decir, "de los males el menor". 
Así, tras ganar la segunda vuelta con un 
54% de la votación, un asombrado Lu­
cio Gutiérrez asume constitucionalmen­
te la presidencia del Ecuador en Enero 
del 2003, paradójicamente, casi tres 
años después de haber quebrantado 
aquella misma constitución. 

Nuevos sujetos politicos 

Para un candidato outsider que se 
presenta en una contienda electoral, el 
hecho de ser un desconocido es segura­
mente su primera ventaja, en la medida 
en que dentro de contextos de democra­
cias institucionalmente desligitimiza­
das, esta característica le permite cons­
truir a su alrededor una imagen inédita, 
por lo general estructurada sobre un ca­
rácter antisistémico y emancipador. 
Otra característica de las candidaturas 
outsiders es que dada su desvinculación 
con una estructura partidista tradicio­
nal, tienen la flexibilidad de aglutinar a 
aquellos grupos u organizaciones que 
generalmente han sido excluidos del 
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sistema político, lo que les permite rei­
vindicar discursivamente la noción de 
una democracia participat¡va, exenta de 
una desgastada intermediación partidis­
ta. Casos como el de Gutiérrez (respec­
to a la tensión mantenida con Pachacu­
tik desde el inicio del gobierno y que 
desencadenó la ruptura de la coalición 
de gobierno) han demostrado que este 
tipo de alianzas no logran configurar un 
proyecto político a largo plazo, quedán­
dose más bien en un nivel de pacto es­
tratégico de elecciones. 

Esta noción, hasta cierto punto ven­
tajosa (o quizás no), a través de la cual 
el outsider tiene la posibilidad de cons­
truir un proyecto si cabe el término iné­
dito, fundamentado en una posición an­
tagónica al de un sistema político des­
prestigiado, de alguna manera explica 
el hecho de que el triunfo de Lucio Gu­
tiérrez en las últimas elecciones presi­
denciales, marque el aparecimiento de 
un nuevo sujeto político en la escena 
ecuatoriana, y quizás por que no, la 
inauguración de un nuevo momento 
político para el país (Burbano, 2003: 6). 
En cierta forma, el liderazgo de Gutié­
rrez logra articular a su alrededor tres 
elementos importantes que le permitie­
ron legitimizar su propuesta: primero, 
un elemento étnico, proyectado a través 
del imaginario de lucha y reindinvica­
ción social y política de los pueblos in­
dígenas, que se ha venido gestando des-

12 Es importante señalar que el liderazgo de naturaleza mesiánica de Alvaro Noboa, sumado 
al discurso demagógico y al carácter clientelar de su campaña política, permitirían ubicar­
lo dentro de la categoría de neopopulista, sin embargo, su propuesta económica hiper­
neoliberal le acercan a una tendencia ideológica de derecha, percepción que en cierta for. 
ma se reforzó frente a la imagen de seudo-izquierda que proyectaba Gutiérrez, al menos 
hasta la primera vuelta. 
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de el levantamiento de 1990 y todas las 
movilizaciones ·y logros conseguidos 
durante esta década por el movimiento 
indígena. Segundo, un elemento popu­
lar, es decir, una "redefinición de lo po­
pular como forma antagónica hacia 
aquello que se identifica como el poder 
institucionalizado", y a partir de la cual 
se construye un "sujeto pueblo" que in­
corpora el carácter multiétnico y multi­
cultural del país. Tercero, un elemento 
militar, que retoma la imagen del golpe 
del 21 de Enero, como una lucha contra 
la corrupción, y que permite identificar 
a las Fuerzas Armadas con una dimen­
sión popular y por ende antagónicas a 
las clases oligárquicas. (Burbano, 2003: 
6-7). Es interesante observar en este úl­
timo elemento, como un golpe de Esta­
do, desde cualquier punto de vista in­
constitucional, se auto-legitima, y más 
aún, legitima un sentimiento antidemo­
crático, que paradójicamente le permite 
a Gutiérrez llegar vía mecanismos de­
mocráticos a la presidencia. Esto es po­
sible, como se analizó anteriormente, 
gracias a aquella concepción tutelar de 
las Fuerzas Armadas, con la que se ha 
regulado la crisis política del país, y des­
de la cual, cualquier intervención mili­
tar, por más anticonstitucional que ésta 
sea, aparece como la mejor solución. Es 
importante señalar además que, la co­
herencia lograda en la articulación de 
los elementos étnico, popular y militar, 
se debe en gran parte a las alianzas que 
Gutiérrez logró estructurar con una se­
rie de movimientos sociales, en las que 

há destacado el movimiento indígena y 
su brazo político Pachacutik. 

Por otra parte, haciendo referencia 
al fenómeno Fujimori, es evidente que 
su presencia al frente del gobierno del 
Perú durante toda la década del noven­
ta, más allá de sus nefastas consecuen­
cias, permite afirmar que su apareci­
miento en la escena peruana se inscribe 
al igual que Gutiérrez, dentro de la no­
ción de un nuevo sujeto político. Como 
se ha dicho reiteradamente, no se pue­
de hablar de un proyecto político cons­
truido alrededor de organizaciones co­
mo Cambio 90 o Sociedad Patriótica, si­
no más bien de la articulación de cier­
tos elementos antagónicos al establish­
ment, que recogiendo el descontento de 
algunos sectores de la sociedad han lo­
grado su interpelación. El caso de Gu­
tiérrez presenta en cierta forma una ma­
yor coherencia, en la medida en que su 
oferta programática se veía reforzada 
por la propuesta política del movimien­
to indígena, a diferencia de Fujimori en 
donde no existió ningún tipo de vincu­
lación con organización social o políti­
ca adscrita a ideología alguna, de tal 
manera que, "desprovisto de cualquier 
estrategia o programa político, Fujimori 
se dedicó a exponer un discurso antipo­
lítico sencillo que atacaba globalmente 
a la clase política en bancarrota, a los 
partidos y las elites económicas del Pe­
rú culpándolas de la crisis nacional y 
poniendo énfasis en su autonomfa fren­
te a ellas"13, es decir, un discurso emi­
nentemente populista argumentado en 

13 MAYORGA, René. "Antipolftica y neopopulismo", lbid., p.56. 



la movilización del pueblo contra su 
enemigo común: la oligarquía. Ahora 
bien, es importante analizar el contexto 
en el cual este anti-discurso logra legiti­
mizarse y aparecer como la mejor op­
ción para el electorado. Por una parte, 
el Perú de finales de los ochenta presen­
taba una deslegitimación de los lideraz­
gos y organizaciones de la izquierda, lo 
que permitió que un amplio sector de la 
sociedad orientado y organizado con 
esta tendencia (entre 70 y 80% durante 
lo década del ochenta), encontrará en 
Fujimori la mejor opción frente a la de­
recha de Vargas llosa, en un momento 
histórico en el que precisamente existía 
una marcada polarización ideológica 
entre la burguesía (derecha) y las llama­
das clases populares (izquierda). Por 
otra parte, el Perú atravesaba por la 
emergencia de una nueva configuración 
social, institucional y psicosocial, con­
secuencia entre otros factores del au­
mento del desempleo y del auge de una 
economía informal, que generaba la de­
sintegración de organizaciones sociales 
y gremiales, y consecuentemente la  
configuración de una nueva dinámica 
de relaciones, identidades e institucio­
nes sociales (Quijano, 1 998: 1 90). En es­
te sentido, Fujimori encontró apoyo en 
algunas de las organizaciones que con­
formaban este nuevo entramado social, 
como por ejemplo el Consejo de Igle­
sias Evangélicas, la Asociación de Me­
dianos y Pequeños Empresarios Indus­
triales {APEMIPE) y la Federación de 
Vendedores Ambulantes de lima (FEDE­
VAL), las mismas que en su condici(m 
de organizaciones emergentes, vieron 
en Fujimori a un nuevo sujeto político 
capaz de articular sus demandas. 
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Crisis de representación 

A raíz del triunfo de lucio Gutiérre� 
y Alvaro Noboa en la primera vuelta de 
las elecciones del 2002. muchos analis­
tas se apresuraron a vaticinar la debacle 
del sistema de partidos en el Ecuador, 
sustentados en las erróneas aseveracio­
nes atribuidas a lo ocurrido con Fujimo­
ri en Perú y Chávez en Venezuela. Erró­
neas en el sentido de que si bien el sis­
tema de partidos en estos dos países evi­
dentemente se desintegró, esto no suce­
dió sino después de la ascensión al po­
der de Fujimori y Chávez, es decir, la 
crisis de los sistemas de partidos no pue­
de ser considerada como el contexto en 
cual emergieron estos outsiders, porque 
simplemente no existió tal crisis. Y en el 
caso del Ecuador es aún más evidente, 
los datos demuestran que más al lá de 
que un candidato que no pertenece a 
un partido político tradicional haya ga­
nado la presidencia, los escaños obteni­
dos en el Congreso por estos partidos 
les permiten seguir manteniéndose co­
mo las mayores fuerzas políticas. En 
otras palabras, aquel la falsa imagen del 
sistema presidencialista de suma cero, a 
través de la cual la noción de triunfo se 
concentra en la figura del presidente, 
apresuró a más de un analista político a 
proclamar la desintegración del sistema 
de partidos, sin darse cuenta que los 
partidos políticos mantenían intácitas 
sus estructuras, y que inclusive en algu­
nos casos habían fortalecido su presen­
cia en el Congreso. 

Sin embargo, si bien puede asegu­
rarse que previo a la l legada al poder de 
Fujimori y Gutiérrez, no hubo un colap­
so del sistema de partidos, no es menos 
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cierto que era evidente que existía una 
aguda crisis de representación en am­
bos países. En el caso del Perú, desde el 
inicio mismo del período democrático 
se evidenciaba una gran debilidad de 
los partidos como instancias de media­
ción entre la sociedad y el Estado, ex­
presada en los altos índices de volatili­
dad electoral de la década del ochenta. 
Los partidos politicos se mantuvieron en 
un estilo tradicional de confrontación y 
de pautas autoritarias y patrimonialistas 
de organización; de ahí que el sistema 
de partidos14 apareciera como altamen­
te inestable y polarizado, "incapaz de 
adaptarse a los requisitos y desafíos de 
la democratización" (Mayorga, 1995: 
49). En este sentido, "el Perú siempre es­
tuvo muy lejos de contar con una diná­
mica representativa fuerte, se trataba de 
un sistema de partidos joven y débil 
desde el inicio, pero los 'requisitos mí­
nimos'l15 sí fueron cumplidos, por lo 
cual se podía razonablemente conside­
rar que las posibilidades de consolida­
ción o evolución del sistema de partidos 
estaban abiertas, siguiendo las tenden­
cias regionales actuales'IJ 6. Situación 

que se vio truncada debido sobre todo a 
los arreglos institucionales efectuados 
tras el autogolpe de Fujimori en 1992, 
que le restaron legitimízación a los par­
tidos políticos, hasta prácticamente ha­
cerlos desaparecer. 

En el caso del Ecuador, el triunfo de 
Gutiérrez evidencia un descrédito gene­
ral de los partidos y del sistema político 
en su conjunto, consecuencia al igual 
que en el Perú, de una crisis de repre­
sentación acumulada durante todo el 
proceso de democratización. El proble­
ma en el Ecuador, es que el principio de 
representación (a través del cual los par­
tidos se constituyen en instrumentos de 
expresión de las demandas sociales), 
queda relegado a un segundo plano, 
dando prioridad más bien a una noción 
de los partidos como intermediarios pa­
ra la solución de los problemas de la so­
ciedad. En este sentido, ulos partidos no 
se limitan a expresar las exigencias del 
pueblo o de la sociedad, sino que inten­
tan jugar un papel activo en su solu­
ción, no sólo a través de la agregación, 
selección y canalización de esas exi­
gencias -función propia de los partidos-

14 Este sistema de partidos estaba conformado por cuatro partidos: el partido de centro-dere­
cha Acción !Popular (AP), el Partido Cristiano Popular (PPCJ de derecha conservadora, el 
partido de centro-izquierda Alianza Popular Revolucionaria de América Latina (APRA) 
-fundado en 1924 y el más antiguo en este sistema- y la Izquierda Unida (IU), una alian­
za heterogénea de partidos de diversa orientación marxista. (Mayorga, 1995:4) 

15 El análisis sobre el que Martin Tanaka fundamenta la tesis de que el desempeño del siste­
ma de partidos en el Perú a lo largo de la década del ochenta cumplió con los requisitos 
mínimos, se basa en el análisis de los siguientes aspectos: 1) su fortaleza en el terreno elec­
toral; 2) sus vínculos con organizaciones representativas de la sociedad civil; y 3) el com­
promiso de los actores políticos con el sistema democrático. (TANAKA, Martín. "La demo­
cracia peruana en los ochenta", en; Los espejismos de la democr�cia. El colapso del siste­
ma de partidos en el Perú, IEP, Lima, 1996) 

16 TANAKA, Martín. "La democracia peruana en los ochenta", lbid., p.71. 



sino de manera directa, sustituyendo a 
organismos del aparato del Estado"� l. 
De tal manera que el principio de repre­
sentación (inherente a una dimensión 
ideológica), se ha ido diluyendo hacia 
un nivel estrictamente instrumental es­
tructurado alrededor de una lógica de 
relaciones clientelares, caracterizada 
por el intercambio de votos por favores 
(Pachano, 1998: 1 48). Esta situación ge­
nera que el desempeño de los partidos 
sea juzgado no por la posición ideológi­
ca de los mismos, sino más bien por los 
réditos sociales, políticos y económicos, 
que un determinado grupo social pueda 
obtener a través de la adscripción a un 
partido. De ahí que la crisis de represen­
tación se exprese, por un lado, en una 
suerte de corporativización del accionar 
de los partidos, que favorece a reduci­
dos sectores de la sociedad, y por otro 
lado, en una marcada polarización terri­
torial (alrededor de la dicotomía costa­
sierra), evidenciada en la imposibi.lidad 
de los partidos para representarse el país 
por encima de lo local y regional (Bur­
bano,2003:8). En este sentido, puede ar­
gumentarse que el vacío de representa­
ción dejado por los partidos dentro del 
sistema político, fue un factor determi­
nante para la legitimización de un can­
didato outsider como Gutiérrez, en la 
medida en que mediante un discurso 
anti-sistema logró cubrir las expectati­
vas de un electorado que buscaba alter­
nativas políticas que no estuvieran vin­
culadas a los partidos. 
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Presidencialismo y ballotage: una fór­
mula impredecible 

El presidencialismo se caracteriza 
porque el procedimiento de elección 
del presidente de la república se efectúa 
en votación directa de la ciudadanía, es 
decir, el presidente es elegido directa­
mente por el pueblo por un período de­
terminado y no depende del voto de 
confianza del Parlamento, detentando 
no sólo el Poder Ejecutivo, sino también 
la cabeza simbólica del Estado (Unz, 
1 993: 12). En este sentido, "la elección 
directa del presidente no refleja necesa­
riamente las alineaciones políticas exis­
tentes en la sociedad, ya que hay un 
riesgo muy alto de personalización que 
puede constituirse en una negación de 
las adscripciones ideológicas" (Pacha­
no,1998:22). Situación que se manifies­
ta sobre todo en sistemas de partidos in­
coativos, en donde hay mayor probabi­
lidad de que los electores se manifiesten 
en respuesta a llamados personalistas 
más que a la afiliación partidista de los 
candidatos (Mainwaring y Scully, 1996) 
De ahi que en sistemas de partidos poco 
institucionalizados como el de Perú y 
Ecuador, líderes personalizados como 
Fujimori y Gutiérrez, sin soportes parti­
darios ni experiencia política, no hayan 
encontrado muchos obstáculos para ac­
ceder al poder. Esto se explica en la me­
dida en que, en este tipo de contextos 
(sistemas incoactivos y presidencia.lis­
mo) los líderes personalistas de corte 

17 PACHANO, Simón. "Problemas de representación y partidos políticos en Ecuador", en; 
MANZ Thomas y ZUAZO Moira (coordinadores), Partidos polfticos y representación en 
América Latina, Editorial Nueva Sociedad, Caracas, 1998, p.148. 
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neopopulista "apelan directamente a las 
masas y no necesitan ser elegidos jefes 
de un partido para transformarse en jefes 
de Estado" (Mainwaring y Scully, 1996}. 

Por otra parte, dentro del diseño ins­
titucional adoptado tanto por Perú co­
mo por Ecuador a finales de la década 
del setenta, dentro del proceso de tran­
sición, se incorporaron nuevas fórmulas 
de elección presidencial entre los que 
se encontraba el sistema de doble vuel­
ta. Adscribiéndonos a la definición de 
Duverger, el mecanismo conocido co­
mo ballotage, es un sistema en el que 
para ser electo, és necesario obtener la 
mitad más uno de los votos, es decir, la 
mayoría absoluta; si no, se procede a 
una segunda vuelta, para l a  que basta 
alcanzar la mayoría relativa de los vo­
tos" (Chasquetti,2001 :33}. Dentro del 
debate acerca del impacto de las fórmu­
las de elección presidencial, puede en­
contrarse el tema referido al de los efec­
tos causados sobre las estrategias elec­
torales de los actores, y es precisamente 
en este aspecto donde se evidencia la 
posible incidencia del l lamado ballota­
ge sobre las posibilidades de los candi­
datos outsíders. Quizás los casos de Fu­
jimori y Gutiérrez no ilustren claramen­
te esta situación, en la medida en que 
tanto en las elecciones de 1990 en el 
Perú y del 2002 en Ecuador, llegaron a 
la segunda vuelta dos candidatos outsi­
ders. Como ya se analizó anteriormente, 
haciendo referencia al caso Fujimori y 
Vargas Llosa, cualquiera hubiese sido el 
resultado, la ascensión al poder de un 
outsider era inminente. Lo mismo ocu­
rrió en las últimas elecciones ecuatoria­
nas, en donde Alvaro Noboa, si bien ya 
ven fa de participar en una elección pre-

sidencial anterior y su partido presenta­
ba algún tipo de organización, aún era 
percibido -y de hecho se auto-adscribía 
como un candidato ajeno a una forma 
de política tradicional. Diferente fue el 
caso de Bucaram en 1996 por ejemplo, 
que aunque no puede ser tategorizado 
por obvias razones como un outsider, si 
se inscribe dentro de la noción de un 
neopopulista, y en tal razón su análisis 
permite visualizar el efecto pernicioso 
que pude ocasionar el bal/otage. Lo que 
sucede en un sistema político desligiti­
mizado es que cuando a la segunda 
vuelta llega por un lado, un candidato 
antisistema de corte neopopulista, no 
necesariamente outsider (caso Buca­
ram), y por otro l ado, un candidato por 
así decirlo tradicional, es decir, un polí­
tico con alguna trayectoria y adscrito a 
un partido (como fue el caso de Jaime 
Nebot}, la tendencia generalmente es la 
de establecer un "voto negativo" (Pa­
chano, 1997:247), en contra del candi­
dato o político tradicional ,  una suerte 
de rechazo hacia lo que éste representa: 
un sistema de partidos parcial izado y un 
sistema político en general corrupto, y 
en este sentido, la mayoría resul tante en 
la votación 110 es un producto natural 
de la formación de la voluntad del ciu­
dadano, sino una mayoría forzada 
(Chasquetti, 2001 : 37) 

Lo que si permite explicar el análisis 
de Fujimori y Gutiérrez, y en especial 
éste último, es el carácter impredecible 
sobre el que se fundamenta el discurso 
neopopulista de l os candidatos outsi­

ders, frente a una situación de segunda 
vuelta. Como se analizó anteriormente, 
el discurso de Gutiérrez, a través del 
cual logra articular un nuevo sujeto po-



lítico, recoge elementos de carácter ét­
nico, popular y militar, los mismos que 
tal como fueron presentados hasta antes 
de la segunda vuelta, inscribían a Gutié­
rrez como un candidato de tendencia 
ideológica de izquierda, muchas veces 
comparado con el mismo Chávez. Por 
otra parte, la alianzas políticas que ha­
bía establecido con movimientos socia­
les como el indígena, reforzó y legitimi­
zó el eminente carácter social de su dis­
curso político. Sin embargo, una vez en 
la segunda vuelta, ante la posibilidad de 
ser estigmatizado como un candidato 
de posición extrema (de hecho una de 
las estrategias de Alvaro N oboa fue ta­
charlo de comunista), Gutiérrez ablan­
da su discurso y toma una posición más 
de centro. En cierta forma, una de las 
características de los candidatos outsi­
ders es la de no tener una adscripción 
ideológica definida, lo que permitió a 
Gutiérrez transitar sin mayor problema 
entre la primera y la segunda vuelta por 
dos posiciones aparentemente contra­
dictorias. "Entre esos dos momentos 
media hacia los grupos de poder: em­
presarios, banqueros, FFAA, FMI, la 
Iglesia y el Gobierno de los EEUU. Si en 
la primera vuelta el país lo vio íntima­
mente conectado con el movimiento in­
dígena, Pachacutík, el MPD y sectores 
populares urbanos y rurales, en la se­
gunda vuelta vio a un Gutiérrez en 
abierta seducción al poder, mostrándole 
su rostro bueno, exhibiéndose menos 
peligroso de lo que se imaginaba. Me­
nos izquierdista de lo pensado, y menos 
chavista de lo temido"l B_ 
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Conclusiones 

El análisis comparativo entre Fuj i­
mori en Perú y Gutiérrez en Ecuador, de 
alguna manera ha permitido demostrar 
que aquella  tendencia en la región andi­
na, a través de la cual ha prol iferado el 
aparecimiento de candidatos outsiders 
en las elecciones presidenciales, no es 
el resul tado de una situación de crisis 
concreta o de la ambición de individuos 
concretos, sino que más bien responde 
a una razón estructural que en determi­
nado momento se vuelve propicia para 
la emergencia de este tipo de candida­
tos (Línz, 1 997:66). 

En este sentido, la  emergencia de los 
llamados outsiders en Latinoamérica y 
caso concreto en los países analizados, 
se inscribe dentro de procesos de demo­
cratización inestables, "caracterizados 
por organizaciones estatales y sistemas 
partidarios en procesos de deslegitima­
ción y descomposición" (Mayorga, 
1 995: 25); procesos insertos además en 
una profunda crisis social y económica, 
consecuencia de lo cual se ha generado 
una suerte de desencanto y descrédito 
de la democracia, en razón de los bajos 
niveles de rendimiento de la misma. El 
hecho de que tanto Fujimori como Gu­
tiérrez, hayan llegado a la segunda vuel­
ta con otro candidato ubicado fuera de 
los partidos tradicionales, permite argu­
mentar que más allá de la capacidad de 
interpelación que caracterizó a dichos 
l iderazgos, la coyuntura socio-política 
de Perú y Ecuador, había establecido las 
condiciones necesarias para la consoli­
dación de dos candidaturas outsiders. 

18 BURBANO, Felipe. "El nacimiento de un nuevo sujeto político", en: Revi�ta Iconos No. 15, 
FLACSO-Sede Ecuador, Quito, 2003, p.6. 
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De alguna manera, la simpatía del 
electorado por las candidaturas de Fuji­
mori y Gutiérrez, no responde a una 
adscripción positiva, en el sentido de 
que más allá de no reconocer una posi­
ción ideológica y programática (que de 
hecho no existe), el elector fundamenta 
su elección sobre la base de una imagen 
antagónica al de aquellos políticos y de 
aquella política partid ista que habiendo 
estado ya en el poder, no lograron llenar 
las expectativas de la sociedad. f.n este 
sentido, estamos frente a una a dscrip­
ción negativa, que se explícita en un vo­
to de rechazo y protesta en contra de la 
partidocracia tradicional. 

No hay que desest imar sin embargo, 
la d imensión procedimental de los acto­
res polít icos dentro de la coyuntura 
electoral. Las e lecciones de 1 990 en Pe­
rú y del 2002 en Ecuador, no fueron las 
primeras elecciones (y seguramente 
tampoco fas últimas) en las que se pre­
sentaban candidatos outsiders para la 
presidencia de la república. El hecho es 
que, las acciones y estrateg ias que em­
prend ieron o dejaron de hacer los otros 
cand idatos también deben ser conside­
radas como factores causales del triunfo 
de un determinado candidato. Así, para 
algunos autores, "el sorprendente triun­
fo de Fujimori en las elecciones de 
1 990, se explica por el proceso electo­
ral mismo, en donde los factores decisi­
vos son la división de la /U, los errores 
de campaña de FREDEMO y el apoyo a 
Fujimori por parte de Alan García; todo 
esto en el  contexto de un sistema elec-

tora l demasiado permisivolll9. lo mis­
mo podría decirse en el caso del Ecua­
dor, en donde la fragmentación de la 
centro-derecha y la inconsistencia pro­
p ia de un proceso de renovación en el 
que se encontraba inmerso la derecha, 
permitieron el fortalecimiento de cand i­
datos como Gutiérrez y Noboa. 

Pese a esto, se sigue argumentando 
que la emergencia de candidatos outsi­
ders, obedece a razones estructurales 
acumuladas en los procesos políticos de 
cada país. Así en el Perú, el proceso de 
reestructuración social que desató una 
sobre-concentración urbana en lima, 
consecuencia de la grave c risis econó­
mica de los ochenta y del incremento 
de la v iolencia terror ista de grupos co­
mo Sendero luminoso, no fue precisa­
mente el escenario ideal para que los 
gobiernos de Belaunde y Carda pudie­
sen enfrentar con éxito el proceso de 
democratización, agudizando por el 
contrario cada vez más la cr isis y desli· 
gitimizando el sistema politico en su 
conjunto. Esto facil itó, por así decirlo, la 
tentación del electorado por apelar a 
otro tipo de propuestas, y dado que, el 
argumento de Vargas llosa se inscribía 
más bien dentro de los parámetros neo­
l iberales que habían generado la crisis, 
la candidatura de Fujimori apareció  co­
mo aquella capaz de generar el cambio. 

En el caso del Ecuador, la lógica pa· 
rece ser diferente. Inscrito dentro de 
unas condic iones económicas hasta 
cierto punto similares y de una también 
deslegitimación del sistema político, la 

19 TANAKA, Martín. "¿Crónica de una muerte anunciada?. Dete rminismo, voluntarísmo, ac­
tores y poderes estructurales en el Perú, 1 980-2000", en: MARCUS-DELGADO ]ane y TA­
NAKA Martín, Lecciones del final del fujimorísmo, IEP, lima, 2001 , p.72. 



noción de cambio que el electorado 
percibía no estaba dada en función de 
una ruptura hacia algo diferente, sino 
más bien, dentro de una lógica de con­
tinuidad del carácter tutelar de los mili­
tares, que ha caracterizado al proceso 
político ecuatoriano durante las dos úl­
timas décadas. Idea fundamentada en la 
percepción de que la intervención de 
las Fuerzas Armadas, siempre será la úl­
tima (y la mejor) opción para resolver 
los momentos de crisis política, De tal 
manera que, la legitimación de la candi­
datura de Gutiérrez se fundamenta en la 
imagen de gestor del golpe de Estado 
del 2000, acción insurgente que luego 
de ser ampliamente aprobada no sólo 
por la opinión pública sino por las mis­
mas instancias institucionales, sirvió de 
argumento central para darle continui­
dad a la figura del (ex)militar que habla 
salvado al pals de la co�rupción de la 
oligarquía representada por Mahuad, es 
decir, más allá de apelar a un cambio, la 
imagen idílica de Gutiérrez (disfrazado 
de camuflaje y montado en caballo 
blanco), lo que buscaba era representar 
esa noción de protección construida al­
rededor de la naturaleza tutelar e inter­
vensionista de las Fuerzas Armadas. En 
otras palabras, el contexto político del 
Ecuador, está estructurado de tal mane­
ra que la presencia directa e indirecta 
de los militares siempre será determi­
nante en cualquier proceso. El caso de 
Gutiérrez, un outsider extrafdo del sec­

tor militar (que por cierto no es el pri­
mero), sólo demuestra que el perfil de 
su liderazgo se inscribe dentro de la ló­
gica estructural de la política ecuatoria­
na y que coincidió en las elecciones del 
2002 con una coyuntura socio-política, 
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que le permitió aparecer como la mejor 
opción para el electorado. 

En todo caso, tanto Fujimori como 
Gutiérrez, evidencian aquella tendencia 
de la polftica Latinoamérica en general, 
a través de la cual se manifiesta la nece­
sidad de buscar nuevas alternativas de 
representación que sustituyan a una 
desligitimizada democracia excluyente 
y patrimonialista. Y claro, ante la invia­
bilidad de encontrar otras opciones por 
fuera del sistema -las mismas que no 
han pasado de ser enunciados de una 
utópica democracia participativa- la so­
ciedad se ha seguido dejando conven­
cer por estos seudo-salvadores que 
irrumpen en la arena politica, sin otro 
argumento que no sea el de ir en contra 
de un ordenamiento institucional, cuan­
do la naturaleza de los neopopulismos 
han demostrado que estos líderes me­
siánicos se sirven de esta misma institu­
cionalidad para perpetuar su poder, co­
mo en el caso de Fujimori, o para olvi­
darse que la constitución de un país no 
puede ser quebrantada, como en el ca­
so de Gutiérrez. 
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